DIOS Y EL HOMBRE


"A fin de dar a conocer el misterio de Cristo,...para que lo manifieste como debo hablar" Colosenses 4:3,4.
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SERIE NÚMERO 12


DIOS Y EL HOMBRE





El objetivo de esta serie es analizar los diferentes métodos que Dios ha usado para hablar al hombre y los resultados de escuchar o rechazar el mensaje dado. Los artículos están escritos pensando en aquellos que tienen poco conocimiento de la Biblia, pero que desean escudriñarla y encontrar por sí mismos las verdades que están contenidas en ella.
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Los propósitos de Dios


SI creemos que Dios existe y si creemos que es el Creador de todo, debe ser asunto de alta prioridad conocer lo más posible sobre sus propósitos. Si queremos que nuestra vida sea útil y si queremos vivir para la gloria de Dios haciendo el mejor uso de nuestro tiempo, nuestros talentos y los recursos que Dios ha puesto en nuestras manos, necesitamos saber cuáles son los propósitos de Dios y hacerlos nuestros.


El mejor uso que podemos hacer del tiempo es invertirlo en lo que es eterno, y en el mundo en que vivimos sólo hay dos cosas que son eternas:


EL HOMBRE y LA BIBLIA


No tiene nada de malo tener un perro o un gato, cuidarlo bien y hacerlo objeto de nuestro cariño. Pero éstos mueren y eso es el fin para ellos. También los beneficios de muchos conocimientos que son útiles y necesarios en esta vida se limitan a la vida terrenal. No obstante, es mejor inversión el tiempo y el dinero que gastamos en un ser humano porque Dios puso eternidad en él. Los dividendos que produce la inversión de nuestro tiempo tienen relación directa con el beneficio que reciben nuestros semejantes.


Porque el ejercicio corporal para poco es provechoso, pero la piedad para todo aprovecha, pues tiene promesa de esta vida presente, y de la venidera (1 Ti. 4:8).


La Biblia, la Palabra de Dios, es un libro de valor eterno. Lo que aprendemos y obedecemos de ella irá con nosotros a la gloria.


Pensemos, pues, en la respuesta a las siguientes dos preguntas:


¿Cómo sé que Dios tiene propósitos para mí?


Es nuestro Creador y toda cosa creada existe para cumplir los propósitos para los cuales fue diseñada y ejecutada.


 ¿Cómo puedo saber cuáles son?


Afortunadamente, no tenemos que adivinarlos ni ir muy lejos para descubrirlos. Dios los ha revelado en la Biblia, y está al alcance de todos saber lo que dicen las Sagradas Escrituras. Parte de ellas, a lo menos, se puede leer en casi dos mil idiomas y dialectos. En nuestro idioma hay innumerables versiones y hay ejemplares al alcance de todos los bolsillos. Podemos oirla en discos o cassettes en caso de que no podamos leerla.


Ya que la Biblia es la mejor fuente para saber cuáles son los propósitos de Dios, veamos lo que tiene que decirnos.


Su contenido puede resumirse así:





		1. Historia de la humanidad		 		ORÍGENES


		2. Historia de una nación				ISRAEL


		3. Historia de una persona	 			CRISTO


		4. Historia de un pueblo			 		LA IGLESIA


		5. Historia de la humanidad				DESTINO





Analicemos cada uno de estos puntos:


1. Orígenes. Los primeros once capítulos de Génesis describen la creación de la humanidad y nos dan datos importantes acerca de su desarrollo, empezando con un hombre y una familia, pasando por un juicio que destruye a todos los seres humanos con excepción de ocho personas. Allí volvemos a empezar con una familia hasta llegar a muchas naciones, tribus y lenguas. El trato de Dios con el hombre y sus propósitos para sus criaturas suelen describirse con la palabra "Dispensaciones". Sobre esto hablaremos en el segundo y tercer artículos en esta serie.


2. Israel. En Génesis 12 entramos a la tercera dispensación, la de la promesa hecha por Dios a Abraham y su descendencia y de aquí en adelante el enfoque está sobre Israel. Las naciones gentiles sólo se mencionan cuando afectan al pueblo escogido de Dios, los hebreos. Esto nos ocupa hasta el final del Antiguo Testamento.


3. Cristo. La parte central de la Biblia tiene que ver con Cristo. Su divinidad y encarnación, su vida y obra, su muerte y resurrección, son el tema de los cuatro evangelios. Pero es necesario recordar que toda la Biblia habla de Cristo. El Antiguo Testamento está lleno de profecías y detalles sobre su venida. El más importante es que de Israel vino Cristo (Ro. 9:5). Lo que sigue del Nuevo Testamento está lleno de doctrina y aplicación práctica de lo que es y lo que hizo Jesucristo.


4. La Iglesia. Desde el Libro de los Hechos hacia adelante leemos de un pueblo escogido por Dios que la Biblia llama: IGLESIA. No se refiere a un edificio arquitectónico sino a un grupo de personas que han confesado a Cristo como Señor y Salvador. Dios se reserva el derecho de decidir sobre su membresía (Hch. 2:47). Se le describe como un  cuerpo del cual Cristo es la cabeza, y como una esposa que espera el día de sus bodas con Cristo, el Cordero de Dios. Hay una sola iglesia, pero desde el día de Pentecostés cuando nació, nunca ha estado junta ni lo estará hasta el día cuando Cristo la reúna (1 Ts. 4:13-18).


5. Destino. En su último Libro, el Apocalipsis, especialmente en sus últimos capítulos, la Biblia vuelve a ocuparse de toda la humanidad y vemos, ya no sus orígenes sino su destino final: para unos, gloria y para otros, condenación. Aquí cabe señalar que Dios no creó al hombre para que fuera condenado; la Biblia dice:


¿Quiero yo la muerte del impío? dice Jehová el Señor. ¿No vivirá, si se apartare de sus caminos? Porque no quiero la muerte del que muere, dice Jehová el Señor; convertíos, pues, y viviréis (Ez. 18:23,32; 33:11). Porque esto es bueno y agradable delante de Dios nuestro Salvador, el cual quiere que todos los hombres sean salvos y vengan al conocimiento de la verdad (1 Ti. 2:3,4).


Podemos resumir lo que hemos visto de la siguiente manera, añadiendo un ingrediente importante:


DIOS TIENE PROPÓSITOS:


1. PARA EL MUNDO ENTERO.


En lo que al mundo entero se refiere hemos visto que los propósitos de Dios incluyen la redención y reconciliación del hombre pecador y rebelde con su Creador.


2. PARA ISRAEL.


Por su incredulidad, Israel ha sido puesto a un lado temporalmente, pero pronto será reinjertado y todos los propósitos de Dios se cumplirán en ellos. Romanos, capítulos 9 al 11, explica esto en forma sencilla y completa, particularmente Romanos 9:11.


3. PARA LA IGLESIA.


Pablo, refiriéndose a la iglesia, dice:


A mí, que soy menos que el más pequeño de todos los santos, me fue dada esta gracia de anunciar entre los gentiles el evangelio de las inescrutables riquezas de Cristo, y de aclarar a todos cuál sea la dispensación del misterio escondido desde los siglos en Dios, que creó todas las cosas; para que la multiforme sabiduría de Dios sea ahora dada a conocer por medio de la iglesia a los principados y potestades en los lugares celestiales, conforme al propósito eterno que hizo en Cristo Jesús nuestro Señor (Ef. 3:8-11).


4. PARA MÍ.


Sobre lo anterior escribiremos ampliamente en otros artículos de esta serie. Este cuarto punto tiene que ver con algo personal y maravilloso. David podía decir:


Jehová cumplirá su propósito en mí (Sal. 138:8).


El apóstol Pablo dice algo parecido:


Estando persuadido de esto, que el que comenzó en vosotros la buena obra, la perfeccionará hasta el día de Jesucristo (Fil. 1:6).


Amigo lector: no somos fruto del azar. Dios es nuestro Creador. No sólo creó a Adán al principio de la historia; podemos decir como el salmista:


 Él nos hizo, y no nosotros a nosotros mismos (Sal. 100:3). Porque tú formaste mis entrañas; tú me hiciste en el vientre de mi madre (Sal. 139:13).


Lo que Dios dijo de Jacob puede ser cierto de nosotros también:


Ahora, así dice Jehová, Creador tuyo, oh Jacob, y Formador tuyo, oh Israel: No temas, porque yo te redimí; te puse nombre, mío eres tú (Is. 43:1).


Podríamos multiplicar citas que demuestran que Dios tiene un propósito para cada uno de nosotros, pero queremos limitarnos a una más. Pablo, ya anciano, escribe a Timoteo, su hijo en la fe:


Participa de las aflicciones por el evangelio según el poder de Dios, quien nos salvó y llamó con llamamiento santo, no conforme a nuestras obras, sino según el propósito suyo y la gracia que nos fue dada en Cristo Jesús antes de los tiempos de los siglos (2 Ti. 1:8,9).


Queremos tomar varias frases de este consejo tratando de entenderlas bien para aplicarlas a nuestra vida personal. Primero notamos que dice:


"NOS SALVÓ"


No dice que Dios quiere salvarnos o que puede salvarnos. Aunque ambas cosas son ciertas. No dice que nos salvará en el futuro, sino que presenta esta verdad como un hecho consumado: nos salvó. Hizo esto cuando acudimos a él arrepentidos, conscientes que no podíamos salvarnos a nosotros mismos; lo hizo por mi fe en su Hijo Jesucristo y la eficacia de su muerte en la cruz del Calvario donde sufrió, el justo por los injustos, para que con base en su muerte, como sustituto, el pecador pudiera ser perdonado.


Nos preocupa que haya tantos que, llamándose cristianos, van por la vida sin la seguridad de ser salvos, sin la gratitud que nace de saber que hemos sido perdonados; que hemos pasado de muerte a vida, que somos redimidos y que somos hijos de Dios. ¡Cuánta paz y tranquilidad pierden al no confiar en las promesas de Dios! ¡Nos salvó! Es un hecho consumado. Es cosa segura.


"Y LLAMÓ CON LLAMAMIENTO SANTO"


Habiendo hablado de la seguridad de ser salvos, es necesario insistir que la salvación es más que pecados perdonados, es un llamamiento santo. Esto se pasa por alto muchas veces. Que no se nos olvide: fuimos "llamados a ser santos" (1 Co. 1:2) y, la voluntad de Dios es nuestra santificación (1 Ts. 4:3).


"SEGÚN EL PROPÓSITO SUYO"


Nuestra salvación no se debe a nuestras obras, hechas en el tiempo, sino al propósito de gracia que hubo en el corazón y la mente de Dios antes del tiempo, es decir: en la eternidad.


¿Cuánto abarcan los propósitos de Dios? Mucho más de lo que somos capaces de comprender. Incluyen justificación, santificación y glorificación. Cada una de estas palabras es una mina llena de tesoros de propósitos de Dios para bendición de sus hijos. Hagamos de la lectura y estudio de la Palabra de Dios una costumbre; que no haya día que  vivamos sin descubrir los propósitos de Dios para nuestro presente y nuestro porvenir, para nuestra vida personal, en familia y en comunidad.


Observemos que Dios no sólo nos revela sus propósitos sino que nos da la fuerza y los recursos para cumplirlos. Somos salvos, hemos sido llamados con llamamiento santo, por eso leemos:


Ocupaos en vuestra salvación con temor y temblor, porque Dios es el que en vosotros produce así el querer como el hacer, por su buena voluntad. Haced todo sin murmuraciones y contiendas, para que seáis irreprensibles y sencillos, hijos de Dios sin mancha en medio de una generación maligna y perversa, en medio de la cual resplandecéis como luminares en el mundo (Fil. 2:12-15).


Estas últimas palabras nos hacen regresar a las primeras que vimos: NOS SALVÓ. No dice que Dios salvó a toda la raza humana. Somos nosotros, los creyentes en Cristo, y solamente nosotros, los que podemos unirnos en testimonio al mundo que nos rodea y decir: Nos salvó. Lo sabemos, lo sentimos y diariamente lo agradecemos. Tenemos la palabra de Dios como base de esta seguridad. Tenemos el testimonio del Espíritu Santo que da testimonio a nuestro espíritu, de que somos hijos de Dios (Ro. 8:16). Tenemos nuevos gustos, nuevos anhelos, nuevos apetitos, nuevo poder espiritual, nueva relación con Dios y esto nos demuestra que somos nuevas criaturas (2 Co. 5:17).


El incrédulo lo duda, el ateo lo niega, el impío se burla, pero eso no cambia la realidad.


Dios nos salvó, nos llamó con llamamiento santo, y tiene un propósito para nuestra vida; propósito que él cumplirá para gloria suya. Vivamos nuestra vida de acuerdo a LOS PROPÓSITOS DE DIOS.





LAS SIETE DISPENSACIONES


LA historia del hombre que encontramos en la Biblia se divide en períodos bien definidos, de duración variable, que llamamos dispensaciones. La primera de ellas comienza con la creación del hombre y la última terminará cuando Dios destruya el mundo que conocemos y forme un cielo nuevo y una tierra nueva (Ap. 21:1).


Desafortunadamente, la palabra dispensación es causa de mucha polémica entre los estudiantes de la Biblia. Hay quienes hacen divisiones herméticas y van mucho más allá de lo que está escrito, exagerando interpretaciones artificiales y cortando la Biblia en fracciones. A éstos se les suele llamar "hiperdispensacionalistas". El resultado de sus excesos es que haya quienes no quieren saber nada de dispensaciones y la polémica que las rodea. Estos segundos, al no tomar nota de divisiones obvias, tienen dificultades en la interpretación de muchos pasajes bíblicos, tanto los que señalan los propósitos de Dios para el presente como los que nos permiten vislumbrar algo del porvenir.


Entre los que aceptan que hay dispensaciones también hay discusiones acaloradas sobre cuántas hay, y si se llega al acuerdo de que hay siete, cuáles son esas siete. Hay a lo menos tres listas distintas, aceptadas por muchos, que  contienen siete, pero no las mismas siete. Este problema no es tan grave como el primero. A veces se debe a la definición que se usa o al fin particular que se desea lograr en el estudio.


En este folleto defenderemos fervientemente la necesidad de reconocer dispensaciones e insistiremos en el valor que tiene el reconocerlas, pero no seremos dogmáticos en los nombres de las divisiones. Definiremos los términos que vamos a usar y luego pondremos una lista a consideración del lector. No insistiremos en que se acepte la nuestra, pero esperamos que lo escrito ayude al lector a llegar a convicciones propias bajo la dirección del Espíritu de verdad que está con nosotros para guiarnos a toda la verdad (Jn. 16:13).


DEFINICIÓN


Una dispensación es un período de tiempo que se distingue de otros por responsabilidades y privilegios especiales que Dios señala al hombre.


Es fácil distinguir cuando hay un cambio ya que las dispensaciones empiezan con nuevas responsabilidades, expresadas muchas veces en forma de pactos, y terminan con juicio por no haberse cumplido las obligaciones y por haberse despreciado los privilegios.


Hay dos palabras griegas que se usan en el Nuevo Testamento que tienen relación con este tema. Conviene conocerlas.


1. OIKONOMIA.


OIKOS significa casa, NOMOS significa ley, así que la palabra compuesta habla de la ley que rige en una casa como base de la administración de la misma. Ya se habrá dado cuenta el lector que la palabra suena como la palabra ECONOMÍA que usamos en nuestro vocabulario cotidiano.


Esta palabra no se refiere a duración sino al trato entre las partes afectadas y al arreglo entre ellas en la administración de ciertos asuntos. Notemos cómo se traduce esta palabra en nuestra Biblia:


Mayordomía					 			Lucas 16:2-4


Comisión					 			1 Corintios 9:17


Administración			 				Efesios 3:2; Colosenses 1:25


Dispensación					 			Efesios 1:10; 3:9


2. AIKON.


Esta palabra siempre describe un período de tiempo, determinado por lo que ocurre dentro del mismo. Se traduce con las palabras época, era o edad. Edad es la palabra de uso más común y describe períodos muy breves como por ejemplo, la duración de la vida de un ser humano.


En Mateo 28:20 la palabra Aikon figurativamente se traduce mundo. Cuando leemos "hasta el fin del mundo" no debemos pensar en el rincón más apartado del planeta ni en el día cuando Dios destruirá el mundo con fuego, sino en el fin de esta dispensación, el arrebatamiento de la iglesia (1 Ts. 4:13-18). En otros casos la palabra se traduce siglo, pero  en estos casos no debemos entender un período de exactamente cien años. Hay pasajes donde día no se refiere a veinticuatro horas, ni a doce, sino más bien a una dispensación. Por ejemplo, en Hechos 2:20 el día del Señor es el reino terrenal de Cristo, los mil años mencionados en Apocalipsis 20:4.


IMPORTANCIA


Reconocer las diferencias entre dispensaciones arroja más luz sobre el mensaje de la Biblia que cualquier otra norma de interpretación. Tomar nota de estas divisiones y distinguir los propósitos de Dios en cada una de ellas nos ayudará a encontrar la interpretación correcta de muchos pasajes. Nos librará del peligro de obedecer instrucciones dadas exclusivamente a Israel y tener en poco instrucciones e instituciones precisas que son de la iglesia. Alguien ha dicho: "El hombre siempre busca ocuparse en los asuntos de los demás, descuidando sus propios deberes y obligaciones". Esto es muy evidente en el mundo religioso de hoy.


Íntimamente relacionada con las divisiones dispensacionales está la diferencia que hay entre la aplicación primaria y secundaria de un pasaje. Por ejemplo, Levítico 23 ordena que el hombre se presente ante Dios en determinadas fechas para cumplir con ciertos requisitos y ceremonias. Leemos este capítulo y no lo obedecemos. ¿Por qué? Porque reconocemos que estas órdenes fueron dadas por Dios a la nación de Israel en una época distinta a la nuestra. Para ellos fue la aplicación primaria de este pasaje, para nosotros la secundaria. Ellos debían cumplir estas órdenes al pie de la letra; nosotros encontramos en este capítulo enseñanza sobre el significado de la obra redentora de Cristo y sobre la importancia de descargar nuestras responsabilidades con puntualidad y esmero. Guardar el sábado, problema que aflige y confunde a muchos, desaparece si distinguimos entre una dispensación y otra.


Si pasamos por alto la diferencia entre las dispensaciones no podremos llevar a cabo los propósitos de Dios para nuestros días. Caeremos en sujeción a la ley que caracterizó a la dispensación pasada, o gastaremos energías y recursos buscando la transformación política y económica del mundo entero, algo que Dios hará plenamente en la dispensación que sigue.


LAS SIETE DISPENSACIONES


En la página siguiente aparece una tabla que nos da un panorama amplio del tema. Pero antes de estudiarla es importante reconocer algunas cosas:


1. Dios no cambia. Su persona y sus atributos son inmutables. El mismo Dios que habló a Adán es hoy nuestro Padre Celestial.


2. Lo establecido en una dispensación no necesariamente desaparece sino que es absorbido y enriquecido en las dispensaciones siguientes.


3. Si una dispensación lleva el nombre de "La Gracia", esto no significa que no hubiera gracia antes. Afirmar tal cosa sería un gravísimo error. Lo que sucede es  que hay un énfasis especial en este atributo eterno de Dios durante una dispensación.


4. Cada dispensación pone a prueba la fe y obediencia del hombre. Hay distintas reglas divinas, pero la salvación siempre es por gracia y tiene como base la virtud y el poder de la obra redentora de Cristo.


5. En cada caso (pasado, presente y futuro) el hombre muestra su incapacidad de obedecer a Dios. Cada prueba termina con el fracaso del hombre que amerita y recibe el juicio de Dios.


Nota sobre la Gran Tribulación


Se notará que nuestra lista no considera a la Gran Tribulación como una dispensación, sino como el juicio que marca el fin de la dispensación de la gracia y un último juicio para Israel como parte de la dispensación de la ley. Estas son nuestras razones:


1. Los que desechan la gracia de Dios quedarán sobre la tierra después del arrebatamiento de la iglesia y sufrirán los juicios descritos en Apocalipsis 7-18. Sin embargo, la Gran Tribulación es, en primer término, El tiempo de angustia para Jacob (Jer. 30:7).


2. No encontramos en las Escrituras nuevas responsabilidades para este período sino las mismas que imperaban bajo la ley:


a) El Sábado restablecido (Mt. 24:20).


b) La adoración en el templo restaurada (Mt. 24:15).


c) El principio legal de méritos y recompensas está en vigor (Mt. 24:13).


Hay una razón más y la encontramos en el Libro de Daniel. En el capítulo nueve vemos que hay un paréntesis que interrumpe por un tiempo el plan de Dios para su pueblo Israel. Durante este paréntesis se revela el misterio de la iglesia. En la visión de las setenta semanas la última semana se identifica plenamente con la gran tribulación, pero es parte de las sesenta y nueve que la preceden. El trato de Dios con las naciones gentiles también queda interrumpido mientras se desarrolla la dispensación de la gracia. Esto se ve en la visión de la estatua de oro (Dn. 2) y en la de las cuatro bestias (Dn. 7).





CUADRO SINOPTICO














REFLEXIÓN


Hoy vive usted en la dispensación de la gracia, Dios está poniendo a prueba su fe y obediencia observando cómo responde a su oferta en Cristo. ¿Cree en sus promesas? ¿Obedece sus mandamientos? ¿Acepta sus responsabilidades?








					SIEMPRE FIEL, SIEMPRE IGUAL





				Cuando huían de Egipto los del pueblo de Israel,


				El mar estaba enfrente y atrás venía Faraón.


				Mas Dios secó las aguas y un camino les abrió;


			 	Y el Dios de esos días es el mismo Dios de hoy.





					Siempre fiel, siempre igual,


					Nuestro Dios no cambiará:


					Dios de ayer, Dios de hoy,


				 	¡Inmutable! ¡Eternal!





 				Cuando se enfrentó David al desafío de Goliat:


				La lanza y el escudo contra el Nombre de Jehová;


				La honda de David con el poder de Dios triunfó;


			 	Y el Dios de esos días es el mismo Dios de hoy.





				Cuando el fiel Daniel no quiso sus rodillas doblegar,	


				Al foso de los leones fue enviado por el rey;


				Mas Dios envió su ángel y las bocas les cerró;


			 	Y el Dios de esos días es el mismo Dios de hoy.








GRANDES ÉPOCAS DE LA BIBLIA


LA Biblia se distingue de otros libros en que, al leerla, inmediatamente estamos conscientes de otro mundo, distinto al nuestro: un mundo invisible donde mora Dios, de donde nos habla y de donde vino Cristo cuando fue hecho carne y habitó entre nosotros.


Un consejo: para no desmayar y para poder soportar tribulaciones, debemos vivir: No mirando nosotros las cosas que se ven, sino las que no se ven; pues las cosas que se ven son temporales, pero las que no se ven son eternas (2 Co. 4:18). Lo que se ve pertenece al tiempo y dejará de existir; lo invisible pertenece a la eternidad y permanece para siempre.


Al escribir sobre grandes épocas debemos señalar cuál es nuestro punto de vista. Si nos interesara la política, la economía, la ciencia o el arte, escogeríamos otras épocas, pero nos interesa la comunicación entre los dos mundos ya descritos. Las grandes épocas que veremos son etapas en la revelación de Dios al hombre. Dios no reveló toda su verdad a Adán, ni a Moisés, ni a David, ni a Isaías. Estando en este mundo nuestro Señor dijo a sus discípulos: Aún tengo muchas cosas que deciros, pero ahora no las podéis sobrellevar. Pero cuando venga el Espíritu de verdad, él os guiará a toda la verdad..., y os hará saber las cosas que habrán de venir (Jn. 16:12,13).


Lo que veremos en este folleto, para unos es historia sagrada, aunque tal vez es mejor llamarla historia de la salvación o de la redención. Las épocas que estudiaremos también se llaman dispensaciones. Invitamos al lector a observar lo que Dios ha revelado al hombre. Saber lo que Dios ha hecho en el pasado y cómo lo ha hecho, nos pondrá en mejores condiciones para comprender lo que nos quiere decir hoy. Dios, habiendo hablado muchas veces y de muchas maneras en otro tiempo a los padres por los profetas, en estos postreros días nos ha hablado por el Hijo (Heb. 1:1,2).





EL PERIODO DE INOCENCIA


Por supuesto, la historia humana no comienza con la creación del universo, aunque debemos agradecer que un universo tan grande fuera creado para morada y deleite del hombre. En otros números de esta serie se puede leer sobre la creación del universo y del hombre; aquí queremos observar los privilegios y la conducta de los primeros seres humanos. En un estado de inocencia, sin naturaleza pecaminosa, Adán y Eva vivían en un ambiente perfecto, sin enfermedades,  dolores ni circunstancias adversas. Disfrutaban comunión con su Creador y plena libertad, salvo una prohibición: podían comer de todo árbol del huerto menos del árbol de la ciencia del bien y del mal (Gn. 2:16,17). Este mandamiento ponía a prueba su lealtad y obediencia. Se les permitió lo máximo y se les prohibió lo mínimo. Se les advirtió cual sería el resultado de la desobediencia, pero sucumbieron ante el tentador, y el Creador Santo y Justo tuvo que expulsarlos del paraíso. Así terminó la primera etapa de la historia humana.


En cada época que analizamos hay cosas exclusivas para esa etapa y otras que permanecen hasta el día de hoy.


Mandamientos exclusivos para esa época: (1) Dieta vegetariana. Los vegetarianos de nuestros días no deben defender su costumbre diciendo que Génesis 1:29 les permite sólo comer verduras. (2) Labrar el jardín. (3) Prohibición de comer de un árbol.


Cosas que permanecen: (1) Llenar la tierra y sojuzgadla. (2) Señorío sobre el reino animal. (3) Institución del matrimonio.


BAJO EL CONTROL DE LA CONCIENCIA


Dios vistió a sus criaturas con túnicas de pieles de animales que tuvieron que morir. Les enumeró los dolores y las penas que pasarían, pero les dio también la promesa de un Redentor (Gn. 3:15). Sin leyes escritas ni gobierno establecido eran responsables de seguir lo bueno y abstenerse del mal. Durante más de quince siglos la tierra se llenó de violencia y corrupción. Reinó el pecado a tal grado que Dios tuvo que destruir la raza humana salvando sólo a Noé y su familia del juicio del diluvio universal.


Instituciones de tiempo limitado: Sacrificio de animales.


Cosas que perduran hasta hoy: (1) La voz de la conciencia. (2) Dolores de parto. (3) Sujeción de la mujer a su esposo. (4) Espinas y cardos, sudor en el trabajo. (5) La muerte física.


LA DISCIPLINA DE GOBIERNO HUMANO


Después del diluvio Dios introdujo un nuevo principio. Dio al hombre autoridad y responsabilidad de gobierno. El malhechor sería castigado por su culpa hasta con la pena de muerte. La vida del hombre sería sagrada (Gn. 9:5,6). Noé, el primero en ejercer esa autoridad demostró que no era capaz ni de gobernarse a sí mismo (Gn. 9:21). La autoridad corrompió al hombre y bajo la tutela de Nimrod, la raza se unió en rebelión contra Dios (Gn. 11:4). Pero Dios intervino, confundiendo el lenguaje para esparcirlos sobre la faz de la tierra.


Instituciones de tiempo limitado: Sigue el sacrificio de animales (Gn. 8:20).


Lo que perdura: (1) Inclusión de carne en la dieta del hombre. (2) Gobierno humano. (3) El arco iris, señal de que Dios no volverá a destruir la tierra por agua. (4) Los ciclos del campo. (5) Cuatro estaciones en el año.


EL CAMINO DE FE


Se formaron grupos humanos: tribus, clanes y naciones, sobresaliendo los imperios de Egipto y Mesopotamia. Nació el  orgullo de raza, egoísmo, desprecio al extranjero, etc.


Dios escogió a un hombre, Abram, para fundar una familia y luego una nación que andaría por fe. Abram recibió muchas promesas y un pacto incondicional que ha sido y será aún cumplido literalmente (Gn. 12:1-3). Otras promesas tenían como condición la fidelidad y obediencia: Anda delante de mí y sé perfecto (Gn. 17:1). Estas condiciones fueron violadas. Conocemos a Abraham como el padre de la fe, pero su fe no fue perfecta, ni la de los patriarcas que le siguieron y pronto los hebreos se encuentran dudando de Dios y esclavos en Egipto, gimiendo de dolor y angustia.


Promesas limitadas: (1) Riqueza material (Gn. 13:2). (2) La tierra de Canaán a Israel (Gn. 13:15). Es absurdo que gentiles lean estas promesas y busquen aplicárselas.


Promesas ilimitadas: (1) Bendeciré a los que te bendijeren (Gn. 12:3). (2) Serán benditas en ti todas las familias de la tierra (Gn. 12:3; 22:12,18; Gá. 3:8,16).


"BAJO LA LEY"


Habiendo sido librados de Egipto por sangre y por el poder de Dios, nace una nación a la cual Dios le da leyes justas en el desierto de Sinaí. En vez de buscar perdón y misericordia el pueblo arrogantemente dice: Todo lo que Jehová ha dicho, haremos (Éx. 19:8). Recibieron leyes escritas. Además de los diez mandamientos había leyes para cada detalle de la vida. Había sacrificios, ofrendas, fiestas, sacerdocio, descanso obligatorio, leyes laborales y sanitarias. Esteban resume esto muy bien en su discurso cuando dice: Vosotros... recibisteis la ley por disposición de ángeles, y no la guardasteis (Hch. 7:53).


Añadieron a su incumplimiento de la ley el rechazar la teocracia y exigir un rey. Teniendo rey, se dividieron en dos reinos, practicaron la idolatría y castigados por esto, fueron removidos de la tierra prometida. Después de setenta años unos regresaron del cautiverio, pero, aunque dejaron la idolatría, sustituyeron con el formalismo y la insinceridad, la obediencia de corazón. Obedecían la letra y no el espíritu de la ley. Cuando llegó el Mesías, lo rechazaron, crucificándole en un madero. Dios volvió a removerlos de su tierra esparciéndolos entre las naciones y la puerta de gracia se abrió a los gentiles (Hch. 28:26-28; Ro. 11:7-10).


Aplicaciones exclusivas a Israel: (1) Guardar el sábado (Éx. 31:16,17). (2) Leyes dietéticas. (3) Ritos, ceremonias y fiestas. (4) Sacerdocio levítico.


Aplicación universal: (1) Todo lo que le pasó a Israel fue escrito para nuestra enseñanza (Ro. 15:4; 1 Co. 10:11). (2) Cristo, el Mesías prometido y Cordero de Dios que quita el pecado del mundo vino de esta nación, nació bajo la ley para que redimiese a los que estaban condenados por la ley (Jn. 1:29; Ro. 9:5; Gá. 4:4).


"LA GRACIA QUE ES EN CRISTO"


Después de la muerte y resurrección de Cristo, Dios puso a Israel a un lado y, en las palabras de Jacobo ante el concilio de Jerusalén, visitó por primera vez a los gentiles, para tomar de ellos pueblo para su nombre (Hch.  15:14).


Desde entonces, Dios ha estado tomando a individuos, judíos y gentiles sin distinción, para crear de los dos un solo y nuevo hombre que se conoce como el cuerpo de Cristo, la esposa del Cordero, la iglesia de Dios, etc.


Esta época se caracteriza, no por guardar la ley, sino por la predicación del evangelio de la gracia de Dios. La condición para obtener la salvación es aceptar a Cristo como Salvador y servirle como Señor. La condenación viene por rechazarle.


Gran parte del mundo es indiferente al mensaje del evangelio; otros se oponen con violencia, pero algunos responden con fe y gratitud. La iglesia que lleva el nombre de Cristo le ha sido infiel. Los que en verdad son de Cristo serán arrebatados muy pronto para estar siempre con el Señor (1 Ts. 4:13-18); la iglesia que quedará sobre la tierra ha sido descrita como: La madre de las rameras y de las abominaciones de la tierra (Ap. 17:5) y su juicio será terrible (Ap. 17,18).


UN REINO DE JUSTICIA


Las escrituras proféticas nos indican que después de una gran tribulación Dios restaurará a un remanente fiel de Israel y Cristo vendrá con su iglesia para reinar por mil años sobre la tierra. Satanás será atado en el abismo para que no engañe a las naciones. Israel será principal entre las naciones de la tierra, la naturaleza dejará de gemir, la corrupción, opresión y sufrimiento desaparecerán; habrá prosperidad y longevidad universal. Pero, al fin de mil años, Satanás será suelto de su prisión, engañará a las naciones y las reunirá para una batalla final en contra de Dios, quien las consumirá con fuego (Ap. 20:1-10).


"PARA QUE DIOS SEA TODO ENTODOS"


Pensemos en el momento cuando todas las cosas le estén sujetas, entonces también el Hijo mismo se sujetará al que le sujetó a él todas las cosas, para que Dios sea todo en todos (1 Co. 15:28).


El último capítulo de la Biblia describe condiciones maravillosas: un mundo donde no habrá más maldición, una ciudad donde estará el trono de Dios y del Cordero y donde sus siervos le servirán (Ap. 22:3). Esta bendición puede ser suya, amigo lector, si acepta el evangelio de la gracia de Dios. La alternativa es terrible: Pena de eterna perdición, excluidos de la presencia del Señor y de la gloria de su poder (2 Ts. 1:9).


Para Ud., ¿cómo será la etapa final?





					              EL TIEMPO PASA





					El tiempo pasa con rapidez;


					Cual flor marchita la vida es.


					¡Mirad! el fin muy cerca está


				 	Y el alma ¿oh, adónde ira?


				 		¿Dónde estará en la eternidad?





					La voz amante de Cristo oid:


					Si estáis cansados a mí venid.


					Descanso y paz en mí tendréis,


				 	Y del pecado estaréis


						 Libres por la eternidad





					Mirad a Cristo y salvos sed;


					Venid ahora y paz tened.


					No hay del mañana seguridad:


					Muy cerca está la eternidad.


					 	Cerca está la eternidad.








LOS JUICIOS DE DIOS


Me acordé, oh Jehová, de tus juicios antiguos, y me consolé


(Salmo 119:52).





RECUERDO un día cuando, como adolescente, leía el Salmo 119. Al llegar a este versículo pensé que el autor del mismo tuvo que haberse equivocado. ¡Imposible encontrar consuelo pensando en los juicios de Dios! No me traían consuelo, pensaba en ellos y sentía pánico.


Venía a mi mente la escena en el huerto de Edén después de la desobediencia de Adán y Eva. Dios preguntó: ¿Dónde estás tú? La respuesta fue: Oí tu voz en el huerto, y tuve miedo (Gn. 3:9,10). ¡Ah! mi reacción era normal: Adán también sentía temor al pensar en el juicio de Dios.


El juicio del diluvio me espantaba. Rayos, truenos, torrentes de agua, los pulmones estallando por falta de aire. ¡Horrible forma de morir! (Gn. 6-8).


La confusión del lenguaje de los constructores de la torre de Babel me hacía pensar en lo terrible que sería no entender a nadie ni ser entendido (Gn. 11).


Fuego del altar quemó a Nadab y Abiú cuando ofrecieron fuego extraño delante de Jehová. Más terrible aún: Coré encabezó una protesta contra Moisés y Aarón y de repente se abrió la tierra y descendieron vivos al Seol (Nm. 16:32).


Recuerdo pesadillas en las que soñaba esto... Y la lista se podría incrementar con muchos juicios de Dios registrados en la Biblia que venían a mi mente. Los había también en el Nuevo Testamento: Ananías y Safira cayeron muertos al instante por mentir (Hch. 5:1-11). Yo no encontraba consuelo al recordar que Dios odia la mentira y la castiga con muerte súbita. ¿Cómo es posible pensar en juicios y encontrar consuelo?


Dios aborrece lo sucio y pecaminoso, pero ama al hombre que ha creado y le muestra misericordia. En las historias de juicio hay advertencia previa y manifestaciones de la gracia de Dios que provee un medio de escape de la ira santa que castiga la iniquidad.


Dios expulsó a nuestros primeros padres del huerto, pero cubrió su desnudez con pieles de animales que tuvieron que morir, y les dio la promesa de un Redentor que aplastaría la cabeza de la serpiente (Gn. 3:15).


Dios envió un diluvio universal, pero primero mandó preparar un arca (Gn. 6:13,14). Dios destruyó Jericó y murieron casi todos sus habitantes, pero hubo vida para Rahab, su familia y todos cuantos quisieron buscar refugio en su casa, señalada con un cordón de grana (Jos. 2:18).


 Dios permitió que Nabucodonosor destruyera totalmente la ciudad de Jerusalén, pero cuidó de Daniel, de sus amigos, de Ezequiel y de otros en el cautiverio, y un remanente regresó para volver a edificar la ciudad santa.


Es posible encontrar consuelo meditando en los juicios antiguos de Dios, en todos ellos, pero sobre todo en el primero de los cinco juicios que estudiaremos en seguida.


CINCO DIFERENTES JUICIOS


Antes de verlos uno por uno queremos insistir en la necesidad de considerarlos individualmente. Muchos caen en el error de pensar en un gran juicio final donde se cumplirán todas las Escrituras que hablan del castigo del pecado de los hombres; un juicio general donde el Juez de toda la tierra dictará sentencia sobre toda la humanidad: creyentes, ateos, judíos, gentiles, vivos y muertos, todos juzgados en un solo evento. Pensar así es un grave error y es tener en poco lo que Dios revela en su Palabra con toda claridad. Los juicios que estudiaremos difieren a lo menos en cuatro aspectos: El lugar, el tiempo, los que serán juzgados y el resultado del juicio. Lo que no cambia es el Juez.


1. EL JUICIO DEL CREYENTE COMO PECADOR.


Esto ya ocurrió. El lugar fue el monte Calvario; la fecha aproximada, el año 30 de nuestra era; el resultado, muerte para el Hijo de Dios y justificación para todo el que le recibe como Sustituto, Salvador y Señor.


El hombre no tiene que esperar un juicio futuro para saber lo que Dios dispondrá. Dios ya ha juzgado al pecador y la sentencia es muerte.


El alma que pecare, esa morirá (Ez. 18:4,20).


El que no cree, ya ha sido condenado, porque no ha creído en el nombre del unigénito Hijo de Dios (Jn. 3:18).


Los primeros tres capítulos de Romanos nos demuestran que el hombre es culpable: el pagano, el intelectual, el religioso, el judío y el gentil; y nos da la razón y el resultado:


Para que toda boca se cierre y todo el mundo quede bajo el juicio de Dios (Ro. 3:19).


Dios justifica al pecador mediante la redención que es en Cristo Jesús, a quien Dios puso como propiciación por medio de la fe en su sangre, para manifestar su justicia (Ro. 3:24,25). Lo que ocurrió en el Calvario permite que Dios siga siendo justo al justificar a los que creen en su Hijo y le reciben como Salvador. El corazón del evangelio es éste:


Cristo murió por nuestros pecados (1 Co. 15:3).


Quien llevó él mismo nuestros pecados en su cuerpo sobre el madero,... y por cuya herida fuisteis sanados (1 P. 2:24).


Porque también Cristo padeció una sola vez por los pecados, el justo por los injustos, para llevarnos a Dios (1 P. 3:18).


Cristo nos redimió de la maldición de la ley, hecho por nosotros maldición (porque está escrito: Maldito todo el que es colgado en un madero) (Gá. 3:13).


Es por eso que leemos:


Ahora, pues, ninguna condenación hay para los que están en  Cristo Jesús (Ro. 8:1).


El que oye mi palabra, y cree al que me envió, tiene vida eterna; y no vendrá a condenación, mas ha pasado de muerte a vida (Jn. 5:24).


Recordar este juicio trae consuelo. Lector: ¿Cree Ud. que Cristo murió por sus pecados? ¿Comparte el sentir del apóstol que escribió:


Y por todos murió, para que los que viven, ya no vivan para sí, sino para aquél que murió y resucitó por ellos (2 Co. 5:15)?


2. EL JUICIO DEL CREYENTE COMO HIJO.


Este juicio ocurre en el presente, en todo tiempo y en cualquier lugar. El que es juzgado es hijo de Dios; el resultado es castigo en esta vida. Medite en los siguientes pasajes bíblicos:


Porque es tiempo de que el juicio comience por la casa de Dios; y si primero comienza por nosotros, ¿cuál será el fin de aquellos que no obedecen al evangelio de Dios? (1 P. 4:17).


Si soportáis la disciplina, Dios os trata como a hijos; porque ¿qué hijo es aquel a quien el padre no disciplina? Pero si se os deja sin disciplina, de la cual todos han sido participantes, entonces sois bastardos, y no hijos (Heb. 12:7,8).


Si, pues, nos examinásemos a nosotros mismos, no seríamos juzgados; mas siendo juzgados, somos castigados por el Señor, para que no seamos condenados con el mundo (1 Co. 11:31,32).


Que quede claro: el castigo del hijo no consiste en que pierda la vida eterna. Pierde comunión con su Padre, pero ésta se restaura cuando el pecado se confiesa.


Si confesamos nuestros pecados, él es fiel y justo para perdonar nuestros pecados, y limpiarnos de toda maldad (1 Jn. 1:9).


3. EL JUICIO DEL CREYENTE COMO SIERVO.


Este juicio ocurrirá cuando venga el Señor por su iglesia; el lugar será celestial; los juzgados: los redimidos; el resultado: recompensa o pérdida del galardón o corona que se pudiera haber ganado.


Pero tú, ¿por qué juzgas a tu hermano? O tú también, ¿por qué menosprecias a tu hermano? Porque todos compareceremos ante el tribunal de Cristo (Ro. 14:10).


La obra de cada uno se hará manifiesta; porque el día la declarará, pues por el fuego será revelada; y la obra de cada uno cuál sea, el fuego la probará. Si permaneciere la obra de alguno que sobreedificó, recibirá recompensa. Si la obra de alguno se quemare, él sufrirá pérdida, si bien él mismo será salvo, aunque así como por fuego (1 Co. 3:13-15).


Porque es necesario que todos nosotros comparezcamos ante el tribunal de Cristo, para que cada uno reciba según lo que haya hecho mientras estaba en el cuerpo, sea bueno o sea malo (2 Co. 5:10).


4. EL JUICIO DE LAS NACIONES.


Tiempo: la gloriosa aparición de Cristo en su venida a la  tierra con sus santos. Lugar: el Valle de Josafat. Los juzgados: las naciones que existan al final de la gran tribulación. Resultado: unas excluídas, otras entrarán al milenio.


Este juicio es distinto al que sigue, el del gran trono blanco, por las siguientes razones:


Aquí se trata de naciones vivas mientras que allá son individuos muertos que han de resucitar. Aquí hay tres grupos: ovejas, cabritos y hermanos, mientras que ante el gran trono blanco hay un grupo nada más: todos los que no estén inscritos en el libro de la vida y que serán lanzados al lago de fuego. Como en los casos anteriores, dejaremos que la Biblia hable por sí misma:


Cuando el Hijo del hombre venga en su gloria, y todos los santos ángeles son él, entonces se sentará en su trono de gloria, y serán reunidas delante de él todas las naciones; y apartará los unos de los otros, como aparta el pastor las ovejas de los cabritos. Y pondrá las ovejas a su derecha, y los cabritos a su izquierda. Entonces el Rey dirá a los de su derecha: Venid, benditos de mi Padre, heredad el reino preparado para vosotros desde la fundación del mundo... Entonces dirá también a los de la izquierda: Apartaos de mí, malditos, al fuego eterno preparado para el diablo y sus ángeles... (Mt. 25:31-46).


La base del juicio será el trato dado a los que se describen como hermanos más pequeños y creemos que se trata de la nación de Israel, cumpliendo lo que Dios dijo a Abraham:


Bendeciré a los que te bendijeren, y a los que te maldijeren maldeciré (Gn. 12:3).


Reuniré a todas las naciones, y las haré descender al valle de Josafat, y allí entraré en juicio con ellas (Jl. 3:2,12).


Los creyentes estaremos presentes, pero no para ser juzgados, sino sentados junto al Juez:


¿O no sabéis que los santos han de juzgar al mundo? (1 Co. 6:2).


He aquí, vino el Señor con sus santas decenas de millares, para hacer juicio contra todos (Jud. 14,15).


5. EL JUICIO DE LOS QUE RECHAZAN EL REMEDIO PROVISTO POR DIOS.


Tiempo: un día determinado por Dios después del milenio. Lugar: ante el trono de Dios, una vez que hayan desaparecido los cielos y la tierra. Resultado: condenación eterna, la muerte segunda.


¿Qué dice la Biblia?


Por cuanto ha establecido un día en el cual juzgará al mundo con justicia, por aquel varón a quien designó, dando fe a todos con haberle levantado de los muertos (Hch. 17:31).


Vi un gran trono blanco y al que estaba sentado en él, de delante del cual huyeron la tierra y el cielo, y ningún lugar se encontró para ellos. Y vi los muertos, grandes y pequeños, de pie ante Dios;... Y el que no se halló inscrito en el libro de la vida fue lanzado al lago de fuego (Ap. 20:11-15).


Después de este juicio ya no hay distinción entre un pecador  y otro. Todos son igualmente culpables de haber despreciado la oferta de vida eterna en Cristo y de desechar la gracia de Dios.


El Juez que ocupará el gran trono blanco hoy está sentado en el trono de la gracia. El que arrepentido viene a Cristo hoy, será inscrito en el libro de la vida del Cordero y podrá vivir confiado en la mano del Buen Pastor de donde nadie lo podrá arrebatar (Jn. 10:28).


Lector: queremos preguntarle: ¿Qué siente Ud. ante las palabras del salmista que vimos al principio?


"Me acordé, oh Jehová, de tus juicios antiguos, y me consolé" (Sal. 119:52).





GRANDES CAUDILLOS


La historia de la humanidad no es sino la biografía de los grandes hombres.





ESTAS palabras las dijo Thomas Carlyle y hay mucha verdad en ellas. Podemos estudiar la historia registrada en la Biblia limitándonos a la biografía de caudillos escogidos y capacitados por Dios y tener un panorama completo de ella. Ellos vivieron en un momento histórico determinado, y reflejan lo que sus contemporáneos sabían, creían y hacían; pero eran más que un reflejo; en sus almas hubo anhelo de superación, sed de Dios y el deseo de efectuar cambios. Dejaron una huella que otros pudieron seguir. Debemos acordarnos de ellos, considerar el éxito de su conducta e imitar su fe (Heb. 13:7).


Cada sociedad tiene su propia manera de recordar a sus grandes hombres. En México, tenemos la Rotonda de los Hombres Ilustres donde, junto con sus restos, ha quedado grabado el nombre de generales, estadistas, poetas, maestros, etc. Hicieron algo por su patria y se les recuerda con gratitud.


En la Biblia tenemos el capítulo once de la Epístola a los Hebreos. Allí aparecen los nombres de hombres y mujeres que destacaron por su fe y obediencia. La fe hace santos, produce héroes y tiene sus mártires. Lo importante aquí es: FE y OBEDIENCIA. Es el secreto de ser grande en el marco de la eternidad y en la balanza de Dios. Veremos estas cualidades en cada uno de los caudillos que estudiaremos.


Todos sabemos qué es fe y obediencia. Al buscar definiciones precisas de estas palabras descubrimos algo interesante. Más que diferencias hay similitudes, al grado de que en la Biblia parecen ser sinónimos y son intercambiables. Como ejemplo, busquemos lo que debemos hacer con el evangelio. Arrepentíos, y creed en el evangelio (Mr. 1:15). Creer es tener fe. También debemos Obedecer al evangelio (Ro. 10:16; 2 Ts. 1:8; 1 P. 4:17). La fe sin obediencia es fe muerta. Obedecer es la acción que demuestra que creemos en la persona o la palabra de otro, en este caso de Dios.


En la Epístola a los Hebreos, antes de encontrar ejemplos, se nos dice mucho sobre la importancia de la fe. Muchos de los israelitas que salieron de Egipto no entraron a la tierra prometida porque no les aprovechó el oir la palabra, por no ir acompañada de fe en los que la oyeron (Heb. 4:2). Al llegar al capítulo diez se presentan dos  alternativas: retroceder para perdición o agradar a Dios. El profeta Habacuc dijo: Mas el justo vivirá por fe; y si retrocediere, no agradará a mi alma (Hab. 2:4; Heb. 10:38). Más adelante se afirma: Pero sin fe es imposible agradar a Dios (Heb. 11:6).


No se trata de profesar fe sino de vivir por fe. Una de las cosas que aprenderemos en este capítulo es que la fe no es cosa exclusiva de la mente. La fe que salva es activa, es viva y se tiene que manifestar; produce cambios en la vida; es valiente, perseverante y perfeccionante.


Nos preocupa a veces escuchar que para obtener la salvación no necesitamos hacer nada. Cuando el predicador dice eso, en un sentido tiene razón. No podemos hacer nada para merecer la salvación; nuestras obras no pueden comprarla; se trata de descansar, no de trabajar; de recibir, no de dar. Pero la fe viva es activa desde su principio. En los evangelios leemos de necesitados que vinieron a Cristo: gritaron, lloraron, estiraron la mano para tocar y para recibir, agradecieron y dieron testimonio; quisieron seguir al Salvador. La fe que no va acompañada de acciones es una fe muerta y no sirve para nada.


Consideremos la fe de los hombres y mujeres que el Espíritu Santo puso en Hebreos 11, buscando que nuestra fe crezca y se fortalezca. Hay tres personajes de la dispensación de la conciencia:


ABEL (v. 4), quien por la fe ofreció a Dios más excelente sacrificio que Caín. Observemos que no dice que por la fe fue más justo o de mejor conducta. La fe lo llevó a ofrecer el sacrificio que Dios requería, aquel donde un sustituto derramaba sangre para cubrir el pecado. La fe de Abel contrasta con el "camino de Caín" (Jd. 11) quien sustituyó con sus gustos y opiniones el mandamiento de Dios. Hoy debemos desechar todo lo que se parezca al camino de Caín. Agradaremos a Dios si nos presentamos ante él confiando en la obra y la persona de su Hijo, el Cordero de Dios que quita el pecado del mundo.


ENOC (v. 5), por la fe, fue traspuesto para no ver muerte. No necesitamos dar explicaciones porqué ocurrió exactamente lo que leemos. Corporalmente fue llevado al cielo: no fue hallado, porque lo traspuso Dios. Algo parecido ocurrió con Elías y leemos que enviaron a cincuenta hombres a buscarlo durante tres días y no lo hallaron (2 R. 2:17). Esto mismo acontecerá al final de la dispensación en que vivimos: No todos dormiremos; pero todos seremos transformados (1 Co. 15:51). Tomemos ejemplo de Enoc. ¿Esperamos la venida del Señor? ¿Es factor que afecta nuestra vida diaria? (1 Ts. 4:13-18). Demostremos estar listos para ser traspuestos al caminar con Dios (Gn. 5:24).


NOÉ (v. 7), cuando fue advertido por Dios acerca de cosas que aún no se veían, con temor preparó el arca en que su casa se salvase. Dios le dijo que vendría un diluvio, Noé creyó y construyó un arca y por esa fe condenó al mundo. Nosotros, al leer la Biblia, quedamos advertidos de un juicio venidero. ¿Creemos que la humanidad está bajo condenación divina? ¿Qué hacemos con este conocimiento? Noé  construyó un arca para que su casa se salvase. No edificó un condominio, ni sembró campos o viñas para dejar algo para sus hijos y sus nietos. Hay quienes dicen que creen en un juicio venidero, pero no hay prueba de ello por su manera de vivir. Trabajan para amontonar riquezas y bienes para su familia. No tienen tiempo para las cosas de Dios. Se preocupan por dejar un patrimonio para sus hijos y no apartan tiempo para leer las Escrituras y orar con ellos. Luego lamentan que sus hijos no se interesen por las cosas de Dios.


Con Noé y su familia empieza la dispensación de gobierno humano. Durante ese período Abraham oye el llamado de Dios y encabeza la lista de cinco personas que vivieron por fe durante la dispensación de la promesa.


ABRAHAM (v. 8), por la fe, hizo varias cosas importantes que son ejemplo para nosotros.


Su primer paso fue obedecer saliendo de Ur de los caldeos para ser el peregrino que esperaba la ciudad que tiene fundamentos, cuyo arquitecto y constructor es Dios. En Hechos 7:2-4 leemos que el Dios de la gloria lo llamó y Abraham salió creyendo a Dios y confiando en sus promesas. Este es el primer paso para quien desea vivir por la fe.


Es importante dar el primer paso; pero la vida no consiste de un paso nada más. Abraham tuvo altibajos, pero, aunque tuvo tiempo de volver, jamás regresó a Ur. Por eso leemos de él y de los patriarcas: Por lo cual Dios no se avergüenza de llamarse Dios de ellos (Heb. 11:15,16). Nuestra meta y escala de valores deben ser distintas a las de los que nos rodean; así daremos testimonio de que andamos por fe.


Junto con SARA, Abraham, por la fe, recibió fuerza para tener un heredero y una descendencia como las estrellas del cielo en multitud, y como la arena innumerable que está a la orilla del mar (v. 12). Aprendamos su secreto. ¿Tenemos hijos en la fe? ¿Nuestra vida es fructífera o es estéril?


La fe verdadera, como la de Abraham, debe ser probada. El pasaje en Hebreos nos dice que su fe se basó en una lógica muy sencilla: Dios había prometido darle descendencia en Isaac, y sabría cómo hacerlo. La lógica de Abraham es sencilla, pero admirable. ¿Por qué se nos hace tan difícil a nosotros confiar en las promesas de Dios? La lógica de la fe no dice que si Dios nos ama nos librará de pasar por pruebas, enfermedades, accidentes, pobreza, etc. Más bien razona así: Por lo cual estoy seguro de que ni la muerte, ni la vida,... nos podrá separar del amor de Dios, que es en Cristo Jesús Señor nuestro (Ro. 8:38,39).


ISAAC y JACOB (vs. 20,21), mostraron su fe bendiciendo a sus hijos. Isaac cometió muchos errores como padre, pero se nota que trasmitió a sus hijos el valor de las cosas venideras. Jacob tuvo una vida llena de miedo, egoísmo, trampas, etc., pero esto no se menciona. Vemos que llegó a ser anciano que sabía bendecir tanto al gran Faraón como a sus nietos, los hijos de José. Vale la pena preguntar: ¿Qué clase de anciano y abuelo seré yo?


JOSÉ (v. 22), el último de los patriarcas. Aquí, no se hace mensión de su conducta en las horas difíciles. Una prueba  mayor es la prosperidad. Llegó a ser segundo en el reino de Egipto e hizo grandes cosas como estadista y economista, pero jamás perdió la fe sencilla de su juventud. No olvidó que los propósitos de Dios se centraban en Israel, no en Egipto, así que dio mandamiento acerca de sus huesos. Pasarían cuatrocientos años antes de que Dios cumpliera su promesa de hacer volver su pueblo a Canaán, pero la fe de José fue vindicada (Gn. 50:24,25; Éx. 13:19). ¡Que Dios nos dé fe para creer que sus promesas, todas, se cumplirán a su debido tiempo!


Pasamos ahora, en la biografía de Moisés, a la dispensación de la ley. Su carrera tan ilustre empezó con la fe de sus padres quienes, por la fe (no por capricho), no obedecieron al rey (v. 23). ¡Dios nos dé hoy padres que no busquen quedar bien con el mundo sino que dediquen sus hijos a Dios!


MOISÉS (V. 24), muestra fe en lo que rechazó, lo que escogió y en dónde puso su mirada. Dios le concedió ser pieza importante en el desarrollo de sus propósitos. Pues la ley por medio de Moisés fue dada (Jn. 1:17). Moisés escogió identificarse con el pueblo de Dios cuando eran esclavos oprimidos, sin educación, sin honra, alejándose de la aristocracia egipcia entre la que podría codearse y, posiblemente, destacar con honra. Pero los israelitas eran el pueblo de Dios y comparado con eso, la sofisticada cultura egipcia era de poco valor para él. Para nosotros, ¿cuáles son nuestros valores? ¿Sobre qué base decidimos quiénes serán nuestros amigos?


RAHAB (V. 31) es la segunda mujer en esta lista. Su acción, fuera del marco de la fe, no es nada honrosa: es alta traición a su patria. Pero no es traición dejar al mundo que crucificó al Hijo de Dios para identificarnos con el pueblo de Dios. Pedro exhortó a sus oyentes y nos dice también a nosotros: Sed salvos de esta perversa generación (Hch. 2:40).


JUECES, REYES y PROFETAS, aparecen ahora en un resumen impresionante de hombres y mujeres que supieron vivir por fe. Unos obtuvieron victorias y otros murieron en aparente derrota o fracaso. Murieron sin recibir lo prometido. La vindicación del siervo de Dios no siempre será en esta vida. Requiere mucha fe sufrir por Cristo, ver a algunos de nuestros hermanos morir por Cristo, y seguir creyendo en Dios.


Termina la lista con estas palabras:


NOSOTROS TAMBIÉN, teniendo en derredor nuestro tan grande nube de testigos, despojémonos de todo peso y del pecado que nos asedia, y corramos con paciencia la carrera que tenemos por delante, puestos los ojos en JESÚS, el autor y consumador de la fe (Heb. 12:1,2).


Los caudillos que hemos considerado nos inspiran, pero haríamos muy mal en fijarnos sólo en ellos. Terminemos con los ojos puestos en el autor y consumador de la fe, el que sufrió la cruz, pero luego se sentó a la diestra del trono de Dios.


Considerad a aquel que sufrió tal contradicción de  pecadores contra sí mismo, para que vuestro ánimo no se canse hasta desmayar (Heb. 12:3).





"ACLARACIONES DE VITAL IMPORTANCIA"





Con este título, por el año de 1930 se publicaron varios folletos que fueron reeditados junto con otros temas en 1955. En 1975 se organizaron en doce series y se ampliaron los temas tratados. Los artículos que ahora presentamos en quince series, con un nuevo formato, se están revisando, actualizando y enriqueciendo en esta nueva edición para mantener los temas de "Vital Importancia".





El objetivo de las series es el de responder a las inquietudes del pueblo de Dios y aclarar las dudas más comunes. También nuestro deseo es sembrar las verdades que sirvan como defensa de la sana doctrina (1 Timoteo 6:3; Tito 2:1) ante las enseñanzas erróneas que propaga el enemigo de las almas, buscando debilitar la fe de los hijos de Dios.





Deseamos que en la lectura de estas páginas usted encuentre palabras de exhortación y consuelo, así como directrices para su estudio bíblico que le sirvan para cimentar su fe en la roca que es Cristo, motivarle en fidelidad y servicio, y alimentar su esperanza en la pronta venida de nuestro Señor y Salvador Jesucristo.





Os encomiendo a Dios, y a la palabra de su gracia, que tiene poder para sobreedificaros y daros herencia con todos los santificados (Hechos 20:32).
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